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			«Sólo quería llamar a una puerta y que se abriera…»

			La correspondencia de Abigael Bohórquez como construcción parcial de una vida

			GERARDO BUSTAMANTE BERMÚDEZ

			En la actualidad el uso de la tecnología ha hecho posible que la comunicación escrita sea más inmediata. Escribir o recibir cartas puede considerarse un asunto del pasado. Atrás quedaron las novelas epistolares de Fiódor Dostoievski, José Cadalso, Bram Stoker, Jean-Jacques Rousseau, Benito Pérez Galdós, Pierre Choderlos de Laclos o Juan Valera, por ejemplo, que ahora se leen como productos culturales propios de su época. En el caso de la publicación de epistolarios, dentro de poco hablaremos de un género extinto, en su sentido puro. 

			Hoy día muy poca gente escribe cartas personales; algunas, como las oficiales, han resistido debido a su naturaleza institucional con carácter jurídico, aunque el correo electrónico las va sustituyendo paulatinamente. En un contexto en el que lo personal es cada vez más público —y las redes sociales son el ejemplo—, las cartas íntimas se han convertido en una suerte de antigualla. La vida de una persona se expone a través de Internet, con o sin consentimiento y la frontera entre lo público y privado es apenas perceptible. Entre los hechos verificables y las invenciones intencionadas, con frecuencia media una dosis de chisme. Nora Catelli nos recuerda que el vocablo «chisme» (del latín chisma); o del árabe yizm, se traduce como parte de un todo que se ha rajado y que es alusivo a cosa pequeña o sin importancia y tiene un cariz beligerante, pues «por chisme se entiende la noticia verdadera o falsa que se repite hasta indisponer a unas personas con otras o para murmurar de algunas. Supone así una intención divisoria, con lo cual remite aquella parte ínfima, pequeña, sin importancia, de un todo que  [se] ha rajado: el chisme sería no solo la pieza rota sino el proceso que llevó a la fragmentación».[1]

			Las cartas de tipo personal se escriben mucho menos que antes y en el caso de la correspondencia de escritores, existe en Occidente una importante y sostenida labor de difusión y publicación, sobre todo porque la ecdótica y la crítica literaria se han encargado del rescate, estudio y clasificación de los textos epistolares y este trabajo, eventualmente, ayuda a comprender en algunos casos el contexto de la obra y coadyuva en la construcción biográfica o autobiográfica del artista. 

			Un libro de cartas bien puede cambiar la percepción sobre la vida de un sujeto, sobre el actuar de algún personaje del ámbito político, cultural o social, o sobre una época, ya que la escritura se convierte en un instrumento en el que se fija el yo en un tiempo-espacio; si se trata de una escritura autobiográfica, el yo se revela para los otros, por lo que la vida del sujeto se hace pública y por ello la identidad del autor queda ligada al texto por una ideología y un contexto que permite leer, valorar y analizar la vida y obra del escritor, incluyendo las verdades o falsedades que, con el paso del tiempo, se advierten en los epistolarios. Un libro de cartas en algunos casos es una fragmentación de vida a manera de chisme, según los términos de Nora Catelli. 

			Los epistolarios y la lectura privada-pública

			Las cartas son un instrumento de hermenéutica del yo, pero siempre desde los límites de verdades plurales, pues un documento autobiográfico, particularmente la carta, el diario íntimo y el testimonio, no pueden considerarse verdades únicas, sino que responden a la interpretación unívoca de quien escribe, según sus intereses persuasivos en el proceso de comunicación. El sujeto remitente se enuncia ante su destinatario con un interés específico; en su escrito comunica, solicita, confiesa o desmiente información; también contextualiza y, en el caso de los escritores, proporciona información sobre su quehacer artístico, felicidades, peripecias, vida cotidiana y profesional. 

			Los epistolarios de escritores permiten al lector conocer otra dimensión del sujeto, y al crítico literario, valorar la producción y contrastar el texto literario y epistolar, de tal suerte que este tipo de materiales son útiles al momento de conocer de forma más amplia la vida del autor. Un libro de cartas es también un rompecabezas genético para el proceso de investigación con miras a la escritura de una biografía. 

			Los epistolarios pertenecen a los llamados géneros del yo —autobiografías, diarios íntimos, biografías, memorias, poemas autobiográficos, autorretratos, novelas autobiográficas y testimonios—, en donde la voz que enuncia se pone al alcance de los lectores para que éstos juzguen quién es el personaje, qué hizo, con quién se relacionó, cuál fue su legado, experiencia, etcétera. Los epistolarios tienen un valor inestimable, sobre todo porque son la prueba de las experiencias de los individuos objeto de estudio e interés público, más aún cuando se destaca su importancia dentro de los procesos culturales, científicos o artísticos de la época.

			En la lectura de un legajo de cartas podemos encontrar de forma parcial la biografía primaria de un individuo, pero se requiere el contraste de los datos ahí vertidos con otros documentos extrautobiográficos. En los epistolarios se puede leer la personalísima vivencia erótica, amarga e intelectual de quien se convierte en un personaje que puede ser fuente para los investigadores, pero también podría ser materia prima para elaborar estudios sociales e incluso un perfil psicoanalítico del sujeto que escribe. 

			Las cartas son una confesión-comunicación de un yo que se dirige a un tú; este tipo de escrituras tiene motivaciones psicológicas, pues generalmente nadie escribe cartas, sobre todo de temas íntimos, si no existe una vinculación con el otro. El relato de vida y la confesión son una etnografía del interior del mundo presente de quien escribe una carta, de quien la recibe y la responde. La dialéctica de esos dos individuos en comunicación sólo corresponde a ellos y a sus universos escriturales y comunicativos. 

			Recibir una carta denota un diálogo sin sonido; una carta es un retrato del estado anímico de quien escribe, pero sólo desde los márgenes de la semántica textual y la narración en su lectura denotativa. Podemos decir que las cartas guardan cierto parentesco con la crónica cuando se hace el retrato de vida, la narración de las costumbres, las estampas de la cotidianidad de una época, el estado del tiempo, etcétera. Si se acompañan de alguna postal o fotografía, las epístolas pueden leerse desde el discurso visual, con su correspondiente contexto y escenografía a manera discursos accesorios y evocativos. 

			En los epistolarios existen momentos que impiden en los lectores enterarse de relaciones afectivas importantes sólo porque hay ausencia de escritura; sin embargo, es necesario mencionar algunos factores como que el destinatario no recibió la carta, la destruyó o extravió; problemas de salud que impidieron responder, cambio de domicilio o motivos diversos. Al ser vouyeristas de la vida de otros, los lectores podemos tergiversar la información porque es difícil tener un epistolario completo. El trabajo del editor y lector en casos como éste es el de suturar la historia en todo caso, contrastar la vida del sujeto con acontecimientos que están fuera de las cartas para así poder entender la dimensión afectiva que está más allá de la semántica del texto. 

			Cuando se publica la correspondencia de un escritor no sólo asistimos a la lectura de su vida privada, sino al hallazgo de huellas temporales y espaciales que se corresponden con la hechura de su obra; las dedicatorias, los estados anímicos reflejados en ellas son mucho más significativos para el público que entiende y dimensiona el contexto extraliterario o artístico gracias a que se ha convertido en un vouyerista especializado. La publicación de un libro de cartas rompe el límite entre lo público y lo privado, pues a decir de Leonor Arfuch:

			El binomio público/privado suele presentarse como una dicotomía donde por definición uno de los términos conlleva cierta negatividad. Binomio que convoca a su vez una variedad de significaciones asociadas —interior/exterior, propio/común, individuo/sociedad—, y requiere por lo tanto la explicación en virtud de sus usos: ¿qué sentidos recubre el concepto de lo «público»? […]

			Coexistentemente, lo «privado», ¿alude a lo «secreto», a aquello que se sustrae —quizá indebidamente— al ideal de transparencia democrática? ¿Concierne a lo íntimo, lo doméstico, la libertad o el interés individual?[2]

			Toda correspondencia es fragmentada; lo que se rescata es porque ha resistido al paso del tiempo e incluso a la censura de los editores, del autor mismo o familiares. ¿Cuántas cartas resisten el paso de las décadas o siglos? ¿Cuántas se extravían? ¿Cuántas se rompen? En el caso que aquí nos ocupa, el estado fragmentado de la correspondencia de Abigael Bohórquez pretende reunir todos los materiales posibles que permitan el eco y el diálogo entre biografía y obra; por eso se recogen cartas íntimas, institucionales e invitaciones a eventos —se incluyen algunos recados, así como cartas que el autor recibiera—, pues finalmente hemos señalado el carácter dialógico de la correspondencia, y en esa tesitura, tenemos que leer el presente libro recopilatorio.

			Dice George May que el propósito de las cartas es «restablecer la verdad histórica, falseada por la mala fe de [los] enemigos [y] servir de garantía a la verdad casi científica».[3] En ese sentido, la publicación de una correspondencia como la de Abigael Bohórquez revela una in/estabilidad afectiva (véanse las cartas enviadas a Roberto S. o Carlos S.); ideológica e incluso económica: «te envío mi currículum actualizado al día que fui liquidado. Dame un campito. No seas puritano ni mal cuate», le escribe a Luis Enrique García, cuando las penurias económicas lo llevan a solicitar trabajo en los términos en que lo hace. 

			En las cartas el lector asiste a la intimidad de remitentes y destinatarios y desde ahí reconfigura el pasado de alguien más. En las cartas se cuenta, se aclara o fija una opinión; se manifiesta la percepción de la realidad y los acontecimientos. Dice Andrés Soria Olmedo que: 

			Tratándose de cartas de escritores, además, la correspondencia establece una relación con las obras escritas para el público que dista de ser simple; las cartas funcionan longitudinalmente, como avanti-cuisine, a un tiempo temática y estilística, de las obras para el público, como puente entre lo vivido y la formalización que se plasma en las obras, iluminando muchos enclaves del mundo espiritual y anímico de sus autores, incluida la puesta en escena de procesos imaginarios no conscientes. Las cartas privadas siempre presentan zonas de sombras: pasto de la crítica psicoanalítica, proporcionan otra incitación posible para el lector.[4]

			Por su parte, Salvador Novo afirma que: «El que escribe una carta puede […] volcarse, explayarse sin límites en esa confesión, en esa confidencia, en esa mutua prueba de confianza»;[5] no obstante, estudios recientes sobre la autobiografía y los géneros fronterizos (Lejeune, Miraux, Catelli, Arfuch, Violi) han señalado que en los textos del yo la dosis de ficción es una forma de autoconstrucción, por lo que el que escribe se evidencia más como retórica de sí mismo más que como testimonio verdadero. 

			Patrizia Violi estudia el carácter cognitivo de la carta y el intercambio dialógico del yo con el otro a partir de lo que denomina «diálogo diferido», pues entre el tiempo de la escritura/recepción hay «un diálogo que tiene lugar en la ausencia de uno de los dos interlocutores. Cuando escribo el otro está lejos, pero cuando reciba mi carta, ella le hablará de mi lejanía».[6] A decir de Violi, la lectura de una carta es una construcción imaginaria porque se escribe para el futuro en el que la carta sea entregada y leída, ya que «Toda carta, por el mero hecho de dirigirse a alguien ausente, lejano en el espacio y con quien sólo nos comunicaremos en un tiempo diferido, lleva en sí esta posibilidad de distancia […] La carta evoca la presencia del otro y al mismo tiempo lo coloca en un lugar que es, por definición, inalcanzable: si escribo es porque el otro no está aquí o, si está, es precisamente para alejarlo».[7]

			Lourdes Franco Bagnouls, quien dedicó parte de su vida al estudio de los epistolarios de escritores mexicanos, particularmente de la generación de Contemporáneos, señala que:

			La carta es un espacio en blanco que se va construyendo mediante la compleja intervención del subconsciente de quien escribe, en complicidad manifiesta con quien lo lee y en el ejercicio de un discurso donde la realidad y la ficción confunden sus fronteras. La carta aparece, así, como un viaje circular a través del espejo que habrá de adquirir sentido sólo a través del regreso a su proceso original de gestación.[8]

			Quien escribe una carta tiene la necesidad de comunicar lo inmediato y establecer un diálogo —a diferencia del diario íntimo, que en realidad es un monólogo— con el destinatario, por ello podemos notar que en la lectura cruzada (la carta que se envía y la que se recibe) hay una construcción del yo para otro y para sí, además de una mirada personal que se comparte entre dos voces en distancia geográfica. 

			Para Biruté Ciplijauskaité el objetivo específico de las cartas hace posible que este tipo de escritos puedan clasificarse según su estilo, ya que:

			La situación se vuelve más compleja si el escribiente oscila entre su función como épistolier (el que escribe sin plan y estructura evidentes) y el auteur épistolaire, quien construye la carta para la posteridad. Con ello tocamos el fenómeno de los diferentes tipos de cartas: las estrictamente privadas con su sub-género más discutido, las cartas de amor; las epístolas públicas (San Pablo a los Corintios, por ejemplo); las pedagógicas, que abundan en el siglo XVIII; las literarias; las que oscilan entre los dos (escritas como privadas, pero con la intención de ser mostradas a otros). Estas son las categorías principales concientes. Pero frecuentemente entra también el factor inconsciente: la idea o esperanza del autor de la carta que ésta sea guardada y así llegue a ser conocida algún día.[9]

			Hasta antes de la llegada de Internet y las redes sociales, fue común que el destinatario e incluso el escritor de cartas recurrieran a un repositorio —cofres, cajones, cajas y sobres especiales, principalmente— que pudieran resguardar esas hojas que con el paso de los años se vuelven amarillentas. El guardar las cartas tiene una connotación afectiva; gran parte de los epistolarios publicados post mortem son un ejercicio de reconstrucción del hilo conversacional. En el caso de Abigael Bohórquez, los documentos recopilados son un híbrido que oscila entre la correspondencia privada y profesional.

			En el pasado era común que quien enviaba una carta personal duplicara el documento con el uso del papel carbón, así la original se enviaba y la otra se resguardaba para el remitente. En gran medida este recurso ha hecho posible el rescate de correspondencias privadas e incluso institucionales, porque se habla de un archivo físico.

			Aunque la tipología de los textos epistolares es diversa, según los grados de familiaridad entre autor y remitente, comparten elementos como los siguientes: lugar y fecha de envío; nombre del destinatario; saludo inicial; contenido narrativo (quien escribe una carta informa un asunto, pregunta, comparte puntos de vista, reclama, se defiende o solicita información o respuesta); cierre del documento y, eventualmente, una posdata, seguida de la firma y el nombre de quien escribe para garantizar la autenticidad del documento. 

			Lejos estamos del siglo XIX y de ese ritual que suponía escribir una carta: la elección del papel y el sobre, la tinta e incluso el perfume en frasco atomizador que el remitente rociaba sobre el documento, si se trataba de una carta amorosa. Este último gesto era la muestra de cercanía en las epístolas de carácter personal. Entre los enamorados era frecuente en siglos pasados que el envío se acompañara también de un mechón de cabello que se guardaba en un medallón o guardapelo. En las cartas de corte amatorio el cortejo epistolar incluía la promesa del encuentro, la narración de acontecimientos a manera de crónica y la confesión de los estados anímicos. 

			Por otra parte, con frecuencia la correspondencia de escritores guarda un contenido estético que va más allá de un cuidado con el lenguaje en términos literarios. Si bien, la carta tiene la intención de acercar a dos personas a través de la escritura, también resulta necesario resaltar que un escritor, por ejemplo, cuenta sus proyectos literarios a su destinatario, incluye alguna versión genética de un texto o proporciona pistas que, con el tiempo, resultan de importancia para la crítica literaria. Cuando esto sucede es conveniente el estudio y publicación de epistolarios. Por lo anterior, reiteramos que un grupo de cartas nos nutre de elementos de primera mano para construcciones biográficas e incluso para elaboraciones de películas, documentales o series televisivas. 

			Según sea su tipo, las cartas utilizan una pluralidad de lenguajes, dependiendo de la intención del remitente y el grado de intimidad que se guarda con el destinatario. Este tipo de textos están escritos desde el presente —quizás haya algunas reminiscencias al pasado a manera de evocación o referencia narrativa—. Cuando en la escritura de cartas hay algún recuerdo, la digresión en el tiempo-espacio bien se puede relacionar con las memorias, otro de los géneros autobiográficos. 

			A decir de Leonardo Martínez Carrizales, la publicación de los epistolarios contribuye al enriquecimiento contextual de la obra de un escritor. En el caso de los epistolarios modernos, este investigador considera que existen tres condiciones específicas: la producción, circulación y apropiación de los textos. El texto epistolar resguarda el primer peldaño de la interpretación de un sujeto; la labor del filólogo es la de restituir y contextualizar el material con el objetivo de hacerlo interpretable en su dimensión testimonial, histórica, emocional, ideológica, creativa y social. Según Martínez Carrizales, «…las cartas sólo valen por su contenido, por el nivel más superficial de su función comunicativa, confiada a la capacidad de los corresponsales para emitir un discurso cargado de sentido».[10] Para este investigador, un epistolario moderno es producto de la intervención del crítico, ya que «El epistolario es un tipo de texto intervenido por el editor; o mejor dicho, un texto construido con arreglo a una serie de procedimientos intelectuales que la edición debería hacer explícitos ante el lector».[11] Lo anterior nos exige realizar un trabajo de contextualización y referencialidad de las personas involucradas en el proceso comunicativo de las cartas. Un epistolario es una colección de documentos personales dispersos que encuentran unidad en un tiempo posterior al de su escritura.

			«Mataron a la paloma que te llevaba el recado»

			La correspondencia de Abigael Bohórquez (Caborca, Sonora, 1936 / Hermosillo, Sonora, 1995) habla sobre sus realizaciones y sueños truncos; son cartas de amor, de duelo, de pasión y confesión creativa. Son también la historia sobre su poética, incluso en tiempos difíciles, como se puede apreciar en las últimas cartas del presente libro. A lo largo de esta reunión de cartas, sus interlocutores, sobre todo sus paisanos, elogian su producción literaria. Poco contacto literario se observa con los escritores del canon de los años sesenta y setenta del siglo pasado, a excepción de la misiva de José Emilio Pacheco, quien destaca el libro Canción de amor y muerte por Rubén Jaramillo y otros poemas civiles, publicado en 1967. Pacheco confiesa tener interés en la lectura del teatro poético de Bohórquez, aunque dice no haber conseguido los ejemplares para realizar la lectura. No tenemos ninguna información sobre algún encuentro entre Bohórquez y Pacheco.

			En este libro encontramos a un Bohórquez joven, aquel que recibe cartas de escritores o funcionarios de su estado como Mosén Francisco de Ávila, con quien tuvo una intensa amistad, según se aprecia en varias misivas aquí recogidas. Más allá de los halagos a la incipiente obra poética del autor, la amistad entre Mosén Francisco de Ávila y Bohórquez se convierte en una fraterna y estrecha promoción hacia el caborquense; por eso, el 3 de junio de 1957, de Ávila le dice: «Si usted quiere regresarse a Sonora, dígalo o dígame para tratar de hallar la manera de darle a usted la mano para que vuelva acá a este Estado». Bohórquez se encontraba desde finales de 1956 en la Ciudad de México, en donde pasaba «apuros, tanto económicos como anímicos»; vivía en la Casa del Estudiante Sonorense, ubicada en la calle Zaragoza 78, en la Colonia Guerrero. 

			El carácter autodidacta del autor lo hizo trazar su vida literaria en el campo del teatro, el ensayo y la poesía de forma casi solitaria, pero alentado en la década de los cincuenta por personalidades como Cecilia G. de Guilarte, tanto en el periódico El Regional como en el ciclo Café Literario, en la Universidad de Sonora. A través de ella, Bohórquez tiene su primer acercamiento con Carlos Pellicer, a quien el joven caborquense conoció en 1956, cuando fue invitado como declamador al evento conmemorativo por los cincuenta años de la Huelga de Cananea. En esa ocasión, Bohórquez, con apenas veinte años, recitó el «Discurso a Cananea», de Carlos Pellicer; el tabasqueño estuvo presente en el evento y a partir de ahí iniciaron una estrecha amistad que duró varias décadas y sólo se interrumpió con la muerte del llamado «poeta del trópico». 

			Por otra parte, en algunas cartas de este libro se observa que otras personalidades del medio cultural sonorense como Ofelia Parodi o Alicia Muñoz Romero, intercedieron ante Jaime Torres Bodet para apoyar a Bohórquez a conseguir un trabajo en la Ciudad de México en 1962, en lo que sería su segundo regreso a la capital del país. 

			Abigael Bohórquez estudió actuación y composición dramática en el periodo 1954-1955 en la academia de don Andrés Soler, así como cursos de dirección escénica y adaptación de textos literarios en el Instituto Cinematográfico de Radio y Televisión de la Asociación Nacional de Actores. Después regresó a Sonora y en Hermosillo existió la posibilidad, sobre todo por la promoción de Cecilia G. de Guilarte y del licenciado Luis Encinas, Rector de la Universidad de Sonora (1956-1961) para que el joven Bohórquez pudiera ingresar como profesor de teatro en lo que sería el Departamento de Bellas Artes de la Universidad de Sonora; sin embargo, sólo obtuvo un empleo como tallerista a nivel medio superior y también como auxiliar de secretario. No obstante, es en esta época cuando Arístides Prats emprende el proyecto de la revista Letras de Sonora, en donde Bohórquez publicó varios textos poéticos y en prosa que lo perfilaron como una promesa literaria. Lo mismo sucedió con las colaboraciones en diarios de Hermosillo, San Luis Río Colorado y Caborca, ya que publicó textos poéticos, ensayísticos y de crítica literaria que no fueron indiferentes a los lectores, es decir, en pocos meses se hablaba de su trabajo como director teatral, poeta y dramaturgo. En varios espacios del norte de Sonora se presentó con su obra Los condenados. El diario Heraldo de San Luis Río Colorado, así registró el evento: «SSSHHH… silbaban los latigazos y la carne torturada de Auro, [quien] se estremecía en el escenario… EL LUGAR, el foro del auditorio, los actores, Abigael Bohórquez «Auro» y Manuel Oswaldo Alvarado, «Lucio»… UN EXITAZO no cabe duda, dicha obra, Los condenados, donde se revela una vez más la capacidad artística y el genio creador de Abigael».[12]

			En el Casino de San Luis Río Colorado y en la Academia Pitman en diciembre de 1956 y en enero de 1957 con su grupo Círculo de Arte Ateneo de Iniciación Teatral y Cultural tuvo presentaciones de sus obras Compréndeme y verás y Resaca, que se representaron a beneficio del Comité pro guardería infantil y cuyo precio de admisión fue de $5.00. Lo mismo sucedió en el Cine Caborca en marzo de 1957, recibiendo muy buenas críticas por parte del público y de los diarios locales. 

			Para conmemorar el centenario de la Heroica batalla del 6 de abril de 1857 en Caborca en contra de la invasión filibustera, Bohórquez participó en una convocatoria emitida por el Comité organizador, con el poema «Elegía por los pasos que no regresaron». Obtuvo un segundo lugar, consistente en una medalla de honor y una flor natural. El primer lugar lo obtuvo el coahuilense Raúl Flores Villarreal con el poema «En busca de tu nombre». El poema de Bohórquez es una verdadera oda a la historia de su pueblo natal: 

			La tarde había iniciado su éxodo de pájaros

			y había solicitado audiencia con la historia 

			minutos antes, Caborca. 

			La mañana siguiente 

			sorprendió más desierto tu desierto

			y dentro de tu iglesia

			el pavor jugueteaba en cada célula

			de cada hombre y de cada mujer y de cada niño

			mientras que bajo los redobles de todos los jadeos

			y de todas las lágrimas

			era una sorda hilera, sobre los escalones,

			el motín del espanto.[13]

			El año 1957 fue importante para Abigael Bohórquez porque su nombre estuvo presente en los diarios del norte del país, en donde publicó poemas y ensayos, además de que triunfó en el concurso El Libro Sonorense con el texto Poesía i teatro, que incluye el poemario Fe de bautismo y las obras teatrales Compréndeme y verás, La estirpe y La vocación del orgullo. 

			De 1956 a 1960, Bohórquez tuvo presencia como escritor, poeta y dramaturgo en su estado natal. Con el pago de sus colaboraciones periódicas y alternativamente con su salario como secretario y después como profesor de teatro en Extensión Universitaria de la Universidad de Sonora, solventaba sus necesidades económicas primarias. En 1957, entre premios y publicaciones, el joven autor tenía que conseguir recursos complementarios, ya que su salario y el de su madre, doña Sofía Bojórquez (1912-1980), quien laboraba en una fonda en San Luis Río Colorado, no eran suficientes para la manutención familiar. En esta misma ciudad, el incipiente dramaturgo y poeta trabajaba como cantante en los centros nocturnos Mocambo y Chulavista, interpretando en vivo temas al estilo de Lucha Reyes, Elvira Ríos o María Luisa Landín, o bien, canciones rancheras de la época que le eran solicitadas por los parroquianos, principalmente por aquellos mexicanos que pretendían ingresar a Estados Unidos o por los habitantes de San Luis Arizona que cruzaban la frontera mexicana para asistir a estos lugares, en la llamada «zona de tolerancia». El nombre artístico de Bohórquez era Electra Vidal. En medio de ocupaciones diversas, el escritor manifiesta un estado de soledad, al menos así lo refiere su amiga Cecilia G. de Guilarte, quien el 21 de enero de 1958 le pregunta: «¿por qué te sientes tan solo? No me parece correcto. Tú también tienes que luchar por liberarte de ti mismo. No es sano tomar la poesía con ese sentido trágico. Y sobre todo, no es real». 

			En febrero de 1958, Bohórquez regresó a la Ciudad de México por unos meses con la intención de perfeccionar cursos de actuación. El gobierno de su Estado le otorgó una beca en la categoría de Estudiante destacado. Al regreso a San Luis Río Colorado en los primeros meses de 1959, Bohórquez retomó su trabajo en centros nocturnos y sus actividades como director, ahora con su Grupo de Teatro Experimental Ulyses. Con este grupo realizó giras en San Luis Río Colorado, Caborca, Hermosillo, Nogales y Guaymas. En 1960 retomó sus actividades como tallerista de teatro en el Departamento de Extensión Universitaria de la Universidad de Sonora por unos meses, nuevamente, con la intención de ocupar una plaza como profesor de tiempo completo; sin embargo, esto no fue posible y el autor decidió abandonar su estado natal y regresar a la Ciudad de México. Una especie de autoexilio que duró desde finales de 1961 hasta enero de 1991, cuando regresó definitivamente a Sonora. En 1960 el escritor Mosén Francisco de Ávila había calificado a Bohórquez como «Un muchacho limpio, limpio como la arena que continuamente lava el mar». Esta apreciación es adecuada en el campo literario, pues la dignidad hizo que el autor permaneciera al margen de los círculos literarios en el poder. Su trabajo literario, no obstante, lo hizo merecedor a premios y conocimientos, sobre todo en diversos estados del país a través de los denominados Juegos Florales que obtuvo en 1961 y 1962: Saltillo, Campeche, Ciudad Obregón y Aguascalientes. También fue merecedor del Primer Concurso Latinoamericano de Poesía de la estación radial XEW, en 1962 con la lectura de su poema «Llanto por la muerte de un perro». 

			De 1962 a 1965, Abigael Bohórquez se desempeñó como mecanógrafo del departamento de Difusión del INBA que estaba dentro del Palacio de Bellas Artes. Sus jefes inmediatos fueron Antonio Acevedo Escobedo y Wilberto Cantón, este último fue con quien Bohórquez tuvo severos problemas al grado de padecer hostigamiento y acoso laboral. Dentro del INBA era sabida la animadversión de Cantón hacia Bohórquez, el joven poeta que necesitaba tiempo para realizar sus actividades artísticas combinadas con su faceta de empleado de la burocracia. El poema «Del oficio de poeta» da muestra de la inconformidad del autor respecto al asunto:

			Muy señor mío, —nueve de la mañana—,

			señor de toda mi conmiseración, —doce del día—,

			excrementísimo señor, —tres de la tarde—,

			dos puntos,

			aparte…[14]

			Al margen de sus actividades laborales en la burocracia, se interpusieron las publicaciones del autor en distintos periódicos y revistas de la capital. En esta época, Bohórquez publicó algunos números de Éstos, revista mimeográfica que él mismo hacía. Fue Raymundo Frausto, amigo y discípulo de Bohórquez en lo que sería el Coro de Poesía OPIC, quien teniendo una plaza como mensajero en el Instituto Mexicano del Seguro Social, podía extraer de la dependencia y entregarle a Bohórquez aproximadamente 1500 hojas blancas tamaño carta para que se pudieran imprimir las aproximadamente 25 páginas de cada número bimensual que se hacían en el domicilio del autor ubicado en la avenida Insurgente Pedro Moreno 142, en la Ciudad de México. En esta publicación aparecieron los primeros textos de Guillermo Fernández, Raúl Cáceres Carenzo y Dionicio Morales, entre otros escritores allegados a su círculo de amigos. 

			El trabajo como mecanógrafo de Bohórquez concluyó en 1965, cuando el escritor Miguel Álvarez Acosta, en calidad de Embajador de México y Director General del Organismo de Promoción Internacional de Cultura, dependiente de la Secretaría de Relaciones Exteriores, invitó al sonorense como responsable de la Sala de Arte OPIC, ubicada en la Avenida Juárez, núm. 42, edificio C, segundo Mezzanine y, pocos meses después lo nombró Jefe del Departamento de Literatura y Ediciones, con oficina ubicada en el cuarto piso de la Torre de Relaciones Exteriores, en Tlatelolco. Desde ese lugar salieron las publicaciones OPIC. Gaceta de Divulgación Cultural Internacional, así como la revista Parva. En ambas publicaciones el autor preparó números en los que incluía crítica literaria y de arte, además de una selección de poesía, principalmente. Para el número 2 de Parva, por ejemplo, preparó un número en el que incluyó a 5 nuevos poetas de Argentina: Roberto Juarroz, Fulvio Milano, Héc­tor Miguel Angeli, Jorge Torres Roggero y Alejandra Pizarnik. En ese mismo número incluyó el apartado 4 nuevos poetas de México: Ernesto Rangel Domene, Alfonso Reyes Martínez, Xorge del Campo y Armando Lozada. Los números de OPIC y Parva dieron particular difusión a la poesía y el cuento centroamericanos y latinoamericanos. Los años sesenta eran propicios para la proliferación de estudios en el ámbito de las ciencias sociales y las humanidades respecto a América Latina, de ahí que la política editorial de Bohórquez, así como los intereses del propio organismo estuvieron centrados en la reflexión y difusión sobre la esencia latinoamericana y su vinculación entre las naciones. 

			En la Sala de Arte OPIC desfilaron escritores noveles y consagrados para participar en recitales. A las 18:00 horas, de lunes a domingo, Bohórquez organizaba distintos tipos de eventos literarios, musicales y teatrales. Por ejemplo, en el número 4 de OPIC. Gaceta de Divulgación Cultural Internacional, de 1968, se anuncia el ciclo «Juicio abierto», en una cartelera semestral nutrida y amplia que va del 3 de julio al 12 de diciembre, en donde se anticipa que críticos literarios disertarán semanalmente sobre la obra de escritores como Octavio Paz, Jorge Cuesta, Salvador Novo, Arqueles Vela, Gabriel García Márquez, Efraín Huerta, León Felipe, José Emilio Pacheco, Miguel Guardia, Thelma Nava, Carlos Fuentes, Salvador Elizondo, Sergio Magaña, entre otros. También se anuncia el ciclo «Actores de México y poesía del mundo», de febrero a octubre del mismo año en donde actores como Betty Catania, Lilia Aragón, Sonia Montero, Teresa Selma, Carmen Montejo, Socorro Avelar, Ignacio López Tarso y otros, presentan recitales de autores como Miguel de Unamuno, Antonio Machado, Federico García Lorca, José Gorostiza, Jaime Torres Bodet, Carlos Pellicer, Margarita Michelena, Rosario Castellanos, Jorge Ruiz Dueñas, Aurora Reyes, Antonio Leal y muchos más. En este mismo número se anuncia el ciclo «Promociones provinciales», que consistía en la impartición de conferencias sobre arte, literatura, canto latinoamericano, cine y teatro en distintos espacios de Guadalajara y el Estado de México. 

			El OPIC fue desde el centro del país un lugar de amplia difusión cultural, al grado de que su prestigio llegó a generar molestia entre funcionarios del Instituto Nacional de Antropología e Historia y del Instituto Nacional de Bellas Artes. El 30 de marzo de 1964, por ejemplo, Celestino Gorostiza, en su calidad de Director General del INBA le envía una misiva a don Manuel Tello, Secretario de Relaciones Exteriores
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